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  Introducción


  Se dice que durante el reinado del emperador Taizong de Tang, aunque el budismo ya se había introducido en China, solo el budismo hinayana se había introducido, y el budismo mahayana, más profundo, aún no se había introducido. Para difundir el budismo mahayana en China, el discípulo de Tathagata Buda, Jin Chanzi, reencarnó en la dinastía Tang. Al crecer, se convirtió en un monje iluminado, el monje Tang que conocemos. Guiado por el destino, Jin Chanzi emprendió un viaje a Occidente para obtener las escrituras budistas.

En el camino, sometió a Sun Wukong, Zhu Bajie, Sha Seng y el Caballo Dragón Blanco, y formó su propio equipo de búsqueda. Para entonces, los monstruos que lo aguardaban ya lo esperaban con impaciencia y lo emboscaban en secreto. ¿Cuál es el origen de estos monstruos? ¿Qué habilidades especiales poseen? Este viaje de "matar monstruos y mejorar" puede describirse como una batalla de ingenio y coraje...


  

  Monje Tang


  Elixir viviente de la vida
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  La primera, segunda, tercera y cuarta dificultad de las "Ochenta y una Dificultades"


  El protagonista Tang Monk


  El tesoro mágico no tiene artes marciales ni habilidades mágicas, es débil y no tiene armas.


  Características: Es decidido e inflexible, y no se rendirá hasta obtener las verdaderas escrituras.


  Debilidades: Es el "elixir de la vida" y tiene un físico que atrae a los monstruos. Además, a menudo no distingue el bien del mal, ni el bien del mal, y cree que los monstruos son buenas personas, confundiendo así a Sun Wukong.


  Al hablar del viaje de Tang Monk a Occidente, todos sabemos que pasó por 81 pruebas. Al hablar de estas 81 pruebas, la gente piensa en los diversos monstruos y demonios que encontró en el viaje. Entonces, ¿cuál fue la primera de las 81 pruebas? Es una larga historia, y debe comenzar con la vida anterior de Tang Monk: Jin Chanzi.


  Una cigarra ambiciosa


  El Buda Tathagata, conocido como Siddhartha, fue el fundador del budismo. Solía enseñar a sus seguidores en un jardín llamado "Parque de los Ciervos". Este parque se encuentra actualmente a unos 10 kilómetros al norte de Varanasi, en Uttar Pradesh, India, y es considerado por generaciones posteriores como uno de los cuatro lugares sagrados del budismo.


  Se dice que había una cigarra dorada en un gran árbol del Parque de los Ciervos. La cigarra solía posarse en el árbol para escuchar las enseñanzas del Buda. Después de mucho tiempo, se espiritualizó y adoptó una forma humana. El Buda enseñó a todos y aceptó a la cigarra dorada como su discípulo, llamándola "Cigarra Dorada".


  Cuando Jin Chanzi era un insecto, era muy trabajador y motivado, pero tras convertirse en discípulo del Buda, se volvió perezoso. Un día, el Buda estaba dando una conferencia a sus discípulos. Todos escuchaban atentamente, pero Jin Chanzi fue el único que se quedó dormido durante la clase. El Buda no le tiró la tiza, sino que lo desterró directamente al mundo mortal. De esta manera, Jin Chanzi pasó de ser un dios a ser un mortal, así que debes escuchar atentamente en clase.


  La Cigarra Dorada fue la vida anterior de Tang Monk, y su destierro al mundo mortal fue la primera de las 81 dificultades que Tang Monk encontró durante su viaje al Oeste: el destierro de la Cigarra Dorada.


  Jin Chanzi fue desterrado al mundo mortal y reencarnó en una familia de apellido Chen durante la dinastía Tang. Su padre se llamaba Chen Guangrui, un erudito destacado; su madre, Yin Wenjiao, era hija del primer ministro.


  Tras obtener el primer puesto en el examen imperial, Chen Guangrui fue enviado a Jiangzhou para servir como funcionario. Esta ciudad es la actual ciudad de Jiujiang, provincia de Jiangxi. Chen Guangrui partió de Chang'an, capital de la dinastía Tang, actual Xi'an, y llegó hasta Jiangxi. En aquella época, no había aviones ni automóviles, así que tuvo que viajar en carruajes tirados por caballos y veleros. Tardó un mes en llegar a su destino.


  Como dice el refrán, "el tiempo cambia", a mitad del viaje, Chen Guangrui y su familia se encontraron con el ladrón Liu Hong. Tras matar a Chen Guangrui, Liu Hong se vistió con su ropa y se hizo pasar por él para ser funcionario. También obligó a Yin Wenjiao a hacerse pasar por su esposa. Yin Wenjiao estaba embarazada en ese momento, así que, para proteger la vida del feto, tuvo que obedecer a Liu Hong.


  Después de un tiempo, nació el hijo de Yin Wenjiao, y este niño fue la reencarnación de Jin Chanzi.


  Cuando Liu Hong vio que Yin Wenjiao había dado a luz al hijo de Chen Guangrui, temió que este vengara a su padre cuando creciera, así que le pidió a Yin Wenjiao que lo arrojara al río y lo ahogara. Yin Wenjiao dijo: "Hoy es demasiado tarde, hablemos de ello mañana". Al día siguiente, Liu Hong recibió la notificación de que debía emprender un viaje de negocios, y el niño finalmente estuvo a salvo por el momento.


  De esta manera, Tang Seng casi perdió la vida al nacer. Esta fue la segunda dificultad que enfrentó: casi morir al nacer.


  El bebé Tang Seng casi fue asesinado por Liu Hong, pero se salvó temporalmente porque Liu Hong estaba de viaje de negocios. Pero su madre, Yin Wenjiao, pensó: «Liu Hong volverá tarde o temprano, y cuando vuelva, el niño morirá inevitablemente. ¿Por qué no lo ato a una tabla de madera y lo tiro al río ahora, dejándolo a su suerte? Quizás alguien lo rescate y lo adopte». Pensando en esto, Yin Wenjiao escribió una carta explicando la experiencia de vida del niño, luego lo envolvió con su ropa interior, lo colocó sobre una pequeña tabla de madera y lo arrojó al río, viendo cómo el bebé, que acababa de cumplir un mes, desaparecía entre las olas.


  Esta fue la tercera dificultad que enfrentó Tang Seng: arrojar la luna llena al río.


  La venganza de Jiang Liuer


  Cuando Tang Seng tenía apenas un mes, fue arrojado al río y arrastrado río abajo. Como encarnación de Jin Chanzi, estaba destinado a ser budista, así que finalmente llegó a la orilla del Templo Jinshan. El monje mayor Fa Ming, del Templo Jinshan, oyó el llanto de un bebé, corrió a verlo y rescató a Tang Seng.


  El monje Fa Ming vio la carta que llevaba el monje Tang y se enteró de su trágica vida. Pensó: «Aunque sé quién es la madre del niño, no debo devolverlo. Si lo devuelvo, morirá sin duda. Es mejor adoptarlo en el templo». Así, el pequeño monje Tang vivió en el templo tan solo un mes después de nacer. El monje Fa Ming también le puso el apodo de «Jiang Liu'er», que significa «bebé que flota río abajo».


  Inconscientemente, han pasado dieciocho años, y Jiang Liuer ha crecido. Creció en un templo. Leía muchos libros, pero todos eran escrituras. De adulto, se hizo monje en el templo, y su nombre budista era "Xuanzang". Los monjes del templo solían reunirse para predicar y meditar. Xuanzang conocía las escrituras desde niño. ¿Quién podría compararse con él? Hubo un monje que debatió sobre budismo con Xuanzang, pero no era rival. Para salvar las apariencias, el monje dijo enojado: "Ni siquiera sabes tu propio nombre, y no sabes quiénes son tus padres. ¿Qué más puedes decir?".


  Xuanzang, herido, fue a ver a su maestro, el monje Fa Ming, llorando y diciendo: «Maestro, todos tenemos padres, pero yo no sé los nombres de los míos. Por favor, dígame». El monje Fa Ming sintió que Xuanzang había crecido y debía decirle la verdad, así que le mostró la carta de su madre, Yin Wenjiao.


  Xuanzang se enteró entonces de que su padre, Chen Guangrui, había sido asesinado por el villano Liu Hong, quien lo sustituyó en su cargo oficial y también se apoderó de su madre. Aunque Xuanzang había abrazado el budismo y debería haber sido puro, no pudo evitar emocionarse al enterarse de que su familia había sufrido semejante desastre, y decidió encontrar a su madre y vengar a su padre.


  Xuanzang encontró a su madre rápidamente gracias a la dirección que le había dejado en su carta. Al encontrarse, madre e hijo se abrazaron y lloraron desconsoladamente. Entonces la madre le dijo a Xuanzang: «Si quieres vengarte, busca a tu abuelo y cuéntale toda la historia. Es el primer ministro de la dinastía y debe tener una forma». Durante muchos años, la madre fue rehén de Liu Hong y nunca pudo ver a su padre.


  Xuanzang siguió el consejo de su madre y fue a Pekín a buscar a su abuelo, el primer ministro. Tras encontrarlo, le contó que Liu Hong había asesinado a su padre y a su madre dieciocho años atrás. Tras conocer la historia completa, el primer ministro se la contó al emperador Li Shimin. Li Shimin, furioso, envió 60.000 soldados a Jiangzhou para arrestar a Liu Hong y lo condenó a muerte.
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  Esta fue la cuarta dificultad que enfrentó Xuanzang: encontrar a sus parientes y vengarse.


  Tras vengar a sus padres, Xuanzang continuó su monaquismo y en pocos años se convirtió en el monje más famoso de la dinastía Tang. En aquella época, los habitantes de la dinastía Tang estudiaban el budismo Hinayana. El emperador Li Shimin sabía que existía un budismo Mahayana aún más poderoso en el Gran Templo Leiyin de Tianzhu, cuna del budismo, por lo que envió a Xuanzang a Tianzhu para obtener escrituras budistas.


  De hecho, Buda había anticipado con mucha anticipación el viaje de Xuanzang a la India en busca de escrituras budistas. Antes de partir, Buda envió al bodhisattva Guanyin para entregarle dos tesoros: uno era la preciosa sotana y el otro, el bastón de nueve anillos, considerado una "señal" para identificar a quien buscaba escrituras budistas. Xuanzang tomó los dos tesoros, montó un caballo blanco y, acompañado de algunos discípulos, emprendió un viaje de miles de kilómetros hacia Occidente en busca de escrituras budistas.

Aunque Xuanzang había experimentado cuatro grandes desastres antes de ir a buscar las escrituras budistas, no esperaba que en el camino a la India le esperaran desastres aún más terribles...


  

  General Yin


  El primer monstruo en el viaje hacia el oeste.
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  La quinta de las ochenta y una dificultades


  El protagonista, el general Yin


  Arma: Espada ancha


  Características: Aunque es el rey de las bestias, es muy cauteloso.


  Debilidades: Sus habilidades en artes marciales no son muy altas, sus poderes mágicos no son fuertes y es considerado un "pasante" en el mundo de los monstruos.


  El General Yin era un espíritu tigre que vivía en Hezhouwei. ¿Qué era este Hezhouwei? Era la ciudad de Linxia, en la actual provincia de Gansu. Durante la dinastía Tang, Hezhou era una zona fronteriza de la dinastía Tang. Más allá de Hezhou se encontraba el Reino Tártaro. Debido a que Hezhou albergaba un puesto de guardia del ejército de la dinastía Tang, es decir, un lugar donde el ejército estaba estacionado, se le llamó "Hezhouwei".


  Como joven monstruo, el General Yin lleva poco tiempo practicando. Acaba de aprender a caminar erguido desde cuatro patas y a hablar lenguaje humano. Por fin se parece un poco a un humano. En cuanto a la magia y las artes marciales, son muy débiles. A veces ni siquiera puede vencer a un buen cazador. Aun así, el General Yin ya es considerado un "líder" en el mundo de los monstruos local, así que hay docenas de pequeños monstruos inferiores dispuestos a servirle de secuaces.


  Debido a que el nivel del grupo de monstruos del General Yin era relativamente bajo, no se atrevían a presumir durante el día y solo se atrevían a atacar a la gente por la noche. Ese día, el General Yin ordenó a sus monstruos que cavaran una trampa en un pequeño camino y dijo: "Después de cavar la trampa, tenderemos una emboscada aquí. ¡Si alguien cae en la trampa, podemos capturarlo!"


  Los monstruos bajo su mando dijeron al unísono: «Sí, señor». Pero era evidente que estaban de mal humor.


  El general Yin preguntó: "¿Por qué están todos tan abatidos, jóvenes?"


  Todos se miraron desconcertados, sin atreverse a hablar. Solo un pequeño y valiente demonio se levantó y dijo: «Mi señor, el tigre es el rey de las montañas. Incluso un tigre común se lanzaría y lucharía contra los humanos de frente al verlo. Tú eres el espíritu entre los tigres, el rey entre los reyes. ¿Por qué sigues cavando trampas para atrapar gente? ¡Esto daña demasiado tu imagen!».


  En cuanto el pequeño demonio terminó de hablar, el adulador que estaba a su lado lo regañó: "¿Cómo te atreves a decir que el rey es un villano siniestro? ¿Por qué delito deberías ser castigado?"


  El pequeño demonio se defendió apresuradamente: "¿Cuándo dije que el rey era un villano siniestro? ¡Tú lo dijiste!"


  El adulador se sonrojó un poco y dijo: "¡No lo dijiste, pero eso es lo que quisiste decir!"


  La gente a su alrededor acusó al adulador: "Eso es obviamente lo que pensaste en tu corazón, por eso lo dijiste sin pensar. Debes haber dicho a espaldas del rey que es un villano siniestro".


  El adulador estaba tan ansioso que estuvo a punto de explicarse, pero el General Yin hizo un gesto con la mano y les indicó a todos que se callaran. Luego dijo lentamente: «Hay muchos tigres valientes en este mundo, pero muy pocos pueden cultivarse en forma humana como yo. Díganme, ¿por qué?».


  Todos negaron con la cabeza. El general Yin dijo: «Gracias a mi cautela, puedo ser más astuto que yo, evitando la fuerza, y usar mi cerebro en lugar de mis manos. La mayoría de los tigres son valientes, pero son imprudentes y se creen los reyes de la montaña, pudiendo campar a sus anchas por un tiempo. Son demasiado ostentosos y con el tiempo se convierten en faldas de piel de tigre, vino de hueso de tigre, emplastos de piel de tigre... ¡Solo yo he sido cauteloso toda mi vida, para poder evitar el desastre y finalmente cultivarme en forma humana!».


  Todos los pequeños demonios dijeron al unísono: "¡El rey es sabio!"


  Cabeza calva brillante y monstruo astuto


  El general Yin y su grupo cavaron una trampa y esperaron entre los arbustos. Esperaron desde la medianoche hasta alrededor de las tres de la madrugada, cuando el cielo al este estaba ligeramente brillante, pero nadie apareció.


  El general Yin dijo: "Ya casi amanece, preparémonos para la retirada".


  El demonio bajo su mando dijo: "Mi señor, nos llevó más de tres horas cavar la trampa. Sería un desperdicio retirarnos ahora. ¿Qué tal si esperamos un poco más?"


  El general Yin dijo: «Cuando amanezca, aparecerán los cazadores. No podemos correr ningún riesgo...».


  En ese momento, otro pequeño demonio dijo: "Alguien viene, a tres millas de distancia".


  El general Yin no lo creyó al principio y pensó: «Está tan oscuro, ¿cómo puedo ver gente a cinco kilómetros de distancia?». Pero al mirar hacia el este por el sendero, descubrió que sí podía ver a tres personas a cinco kilómetros de distancia: las tres eran calvas, y la luz de la mañana que las iluminaba era brillante, así que se las podía ver desde lejos.


  Un pequeño demonio estaba muy nervioso y le preguntó al General Yin: "Solo podemos ver las cabezas calvas de las tres personas, pero no sus atuendos. ¿Podrían ser cazadores?"


  El general Yin dijo con firmeza: «Es imposible. Los cazadores se preocupan sobre todo por ocultar su paradero. ¿Cómo pueden llevar un peinado tan ostentoso? ¡Todos, preparen una emboscada y prepárense para atacar!».

Las tres personas que caminaban a lo lejos no eran otros que Tang Seng y sus dos discípulos. Las tres cabezas calvas y brillantes habían revelado su paradero. Los tres caminaban hacia la trampa paso a paso. En ese momento, Tang Seng no sabía que se encontraría con el primer monstruo camino al oeste, que también era la quinta dificultad: encontrarse con un tigre fuera de la ciudad.


  

  Kumayama


  Gorrones profesionales
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  La sexta dificultad de las ochenta y una dificultades


  El protagonista, Kumayama


  Arma Gigante Lanza de Guerra


  Características: El rey de las comidas gratis, muy cuidadoso con el dinero y le gusta “almacenar comida”.


  Debilidades: Aunque es un monstruo, no tiene habilidades especiales y su poder de combate es solo un poco más fuerte que el de un oso negro común.


  El general Yin cavó una trampa y esperó la llegada del enemigo. ¿Cómo podrían Tang Seng y sus dos discípulos mortales descubrir la conspiración? Como era de esperar, cayeron en la trampa y entraron en ella. Al ver que Tang Seng había caído en ella, el general Yin guió a los monstruos para que salieran corriendo del bosque y se quedó alrededor de la trampa para "observar" a Tang Seng.


  Tang Seng levantó la vista de la trampa y se asustó muchísimo. Al caer en ella, pensó que se había topado con un bandido, pero entonces se dio cuenta de que la trampa la había tendido un monstruo con cara de tigre y cuerpo humano, que lideraba un grupo de pequeños monstruos extraños. Tang Seng pensó: «Esto se acabó. Si me topo con un bandido, como mucho me robarán algo de dinero. Incluso si la otra parte quiere hacerme daño, como mucho me cortarán el cuello con un cuchillo. Pero si me topo con este demonio tigre o lobo, ¡lo más probable es que me lleven a desayunar!».


  Efectivamente, después de que los monstruos capturaran a Tang Sanzang y a sus discípulos, los ataron como si fueran albóndigas, los llevaron de vuelta a la cueva y prepararon una olla grande para hervir agua. Uno de los discípulos de Tang Sanzang dijo: «Parece que los monstruos quieren comer estofado y pronto nos harán pedazos».


  Otro aprendiz dijo: "No, al menos deberías preparar alguna salsa para mojar cuando comas olla caliente".


  Justo cuando terminó de hablar, vio a un pequeño demonio sacando un frasco de pasta de sésamo y un frasco de cebollino de algún lugar...


  Tang Seng estaba completamente decepcionado. En ese momento, escuchó a su aprendiz decir: "¡Ni siquiera hay tofu! ¡Estos monstruos no entienden de comida!". Aunque Tang Seng tenía buen carácter, no pudo evitar regañarlo: "Todos ustedes son monjes. ¿Cómo es que se les da mejor comer estofado?".


  Los tres maestros y aprendices discutían sobre comer estofado cuando, de repente, oyeron un fuerte ruido fuera de la cueva. Entonces, dos monstruos entraron desde el exterior. Uno era un monstruo oso negro llamado Xiong Shanjun, que parecía recién salido de una mina de carbón. El otro era un monstruo toro verde llamado Te Chushi, con cuernos en la cabeza y un anillo en la nariz. Al ver a estos dos monstruos, Tang Seng y sus compañeros se asustaron aún más, pero probablemente no esperaba que la aparición de Xiong Shanjun le diera un atisbo de esperanza.


  El aprendiz "gourmet" se convirtió en un manjar para los monstruos.


  Xiong Shanjun y el general Yin eran amigos, los típicos amigos que solo se preocupaban por la comida y el vino. Xiong Shanjun era un espíritu de oso pardo, muy poderoso, pero poco ágil y perezoso, por lo que no podía atrapar ninguna presa decente. A menudo comía una mazorca de maíz y bebía miel. Pero Xiong Shanjun era glotón y le gustaba la carne, así que ¿qué debía hacer? Tenía que acudir al general Yin, quien era bueno cazando, para conseguir una comida gratis.


  Un día, Xiong Shanjun dormía en la cueva cuando de repente oyó fuertes gritos afuera. Eran claramente los monstruos al mando del General Yin. Xiong Shanjun se despertó, muy disgustado. Se cubrió la cabeza con una colcha y siguió durmiendo. Pero solo medio minuto después, se incorporó de repente y pensó: «Es temprano por la mañana y estos tipos no paran de gritar. Suenan muy emocionados; ¡deberán haber atrapado a una presa! ¡No, tengo que ir a buscar comida gratis! ¡Es demasiado tarde si voy!». Dicho esto, Xiong Shanjun saltó rápidamente de la cama, se frotó la cara y se dispuso a irse.


  Justo al llegar a la entrada de la cueva, Xiong Shanjun se detuvo y murmuró para sí: "Me da un poco de vergüenza pedir siempre comida gratis, pero la comida está justo delante de mí y no quiero renunciar a ella. ¿Qué hago?". Caminaba de un lado a otro en la entrada de la cueva, como si buscara una solución. Al cabo de un rato, Xiong Shanjun se dio una palmada en la cabeza y dijo: "Sí, por favor, ¡pídele a Qing Niu Jing (Te Chushi) que vayamos juntos a pedir comida gratis! Si uno hace algo mal, la vergüenza es suya, pero si dos hacen algo mal, la vergüenza es mutua, y así nadie se avergonzará". Después de eso, Xiong Shanjun encontró a Qing Niu Jing y fue a casa del general Yin para pedir comida gratis juntos.


  Los dos llegaron a la puerta de la cueva del General Yin y gritaron: "¡Hermano Yin, los hermanos están aquí para verte!"


  El general Yin maldijo en su corazón: "¡Estos dos fantasmas hambrientos solo me buscan por comida gratis!". Pero, al fin y al cabo, eran monstruos que venían a visitarlo, así que tuvo que saludarlos con una sonrisa y les dijo: "Hermanos, cuánto tiempo sin vernos, ¿en qué han estado ocupados últimamente?".


  Xiong Shanjun dijo: «Últimamente he estado comiendo comida vegetariana a diario». En ese momento, vio a Tang Seng y a sus discípulos atados como bolas de masa y preguntó: «¿Qué les pasa a estos tres?».


  El general Yin dijo: "Son desayunos que nos traen a casa".


  El ermitaño preguntó rápidamente: "¡Entonces tienes que invitarnos hoy!"


  El general Yin dijo: "¡No hay problema!" y luego ordenó a sus hombres que "cocinaran".


  Cuando Xiong Shanjun vio que el pequeño monstruo se los iba a comer a los tres, dijo rápidamente: «Cómete dos, deja uno». Xiong Shanjun dijo esto de repente porque era un espíritu de oso pardo, y los osos pardos tienen la costumbre de almacenar comida. Aunque Xiong Shanjun se ha convertido en un monstruo, sus hábitos anteriores aún se conservan. Es fácil cambiar de país, pero difícil cambiar la propia naturaleza.


  El general Yin pensó que las palabras de Xiong Shanjun tenían sentido, así que asintió. Pero ¿a quién debería comerse? ¿A quién debería conservar? El general Yin tenía sus propias ideas. Pensó: «Este monje que va a la cabeza (Tang Monk) tiene la piel delicada y la carne tierna, y se ve delicioso. Mejor lo guardo para la próxima comida y me como primero a los dos flacos». Los dos discípulos del pobre Tang Monk se convirtieron en comida en la boca del monstruo. Esta fue la sexta dificultad que Tang Monk encontró en su viaje a Occidente: caer en un pozo y perder a dos discípulos. Significa caer en un pozo y perder a dos discípulos.


  Después de una copiosa cena, Xiong Shanjun y Qing Niu Jing se limpiaron la boca, intercambiaron unas palabras amables y se marcharon. El General Yin y los demás monstruos habían estado ocupados toda la noche y estaban cansados, así que todos se fueron a dormir.


  Tang Seng estaba encerrado solo en una cueva. Temía ser devorado por los monstruos al despertar. En ese momento, un anciano de barba blanca apareció de la nada, desató las cuerdas y lo salvó. Este anciano de barba blanca era nada menos que el anciano inmortal que estaba junto al Emperador de Jade: Taibai Jinxing Li Changgeng.


  Al ver que Tang Seng estaba asustado por el monstruo, Taibai Jinxing temió que le causara un trauma psicológico e incluso lo hiciera abandonar su "carrera" de ir a Occidente a buscar las escrituras. Así que Taibai Jinxing le dijo a Tang Seng: "No te preocupes, aunque habrá muchos peligros en tu viaje para obtener las escrituras, los dioses te ayudarán. No te desanimes". Después de eso, se marchó en una grulla blanca.


  Tang Seng agradeció haber escapado de la muerte, pero se sintió triste al ver cómo la estrella se alejaba y se encontraba solo en el desierto. Sin embargo, pronto encontraría al ayudante más confiable en su viaje hacia el Oeste: Sun Wukong.

Dicho esto, si el General Yin y Xiong Shanjun no se hubieran comido a los discípulos de Tang Seng, Tang Seng no habría aceptado más discípulos; si faltaran esas personas de aspecto extraño con grandes poderes mágicos que acompañaron a Tang Seng en su viaje para obtener las escrituras budistas, la historia de Viaje al Oeste no habría sido tan interesante.


  

  Sun Wu Kong


  Dos sueños terribles
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  La séptima y octava dificultad de las ochenta y una dificultades


  El protagonista Sun Wukong


  Arma Garrote Dorado


  Características: Tiene una capacidad de combate extremadamente alta y una vez desafió solo al ejército regular del Cielo.


  Debilidades: Voluntariosos y de mal carácter, pero las personas capaces suelen tener buen carácter.


  En la frontera entre la dinastía Tang y el reino tártaro, se encuentra la montaña Liangjie. Esta ladera pertenece a la dinastía Tang, y la otra a un país extranjero. Originalmente, la montaña Liangjie se llamaba montaña Wuxing. Los habitantes de la zona saben que hay un mono debajo de ella. Sí, es Sun Wukong.


  Dos sueños terribles


  Sun Wukong ha estado oprimido bajo la Montaña de los Cinco Elementos durante quinientos años. Al principio, lleno de resentimiento y reticencia, reunió todas sus fuerzas para derribarla. Sin embargo, a pesar de su poder infinito, no pudo sacudirla en absoluto, pues había una nota dorada dejada por el Tathagata Buda en ella; ese trozo de papel representaba el poder de Buda, y Sun Wukong, al final, no pudo con él.


  Décadas después, Sun Wukong dejó de luchar y finalmente comprendió: por mucho que un mortal se esforzara, no podía levantar el aro dorado que ocultaba en su oreja; y por mucho que se esforzara, no podía escapar de la palma de Tathagata. Así, Sun Wukong comenzó a calmarse, durmiendo la mayor parte del tiempo y solo hablaba con la gente cuando pasaban de vez en cuando.


  Cuanto más duermes, más sueñas. La mayoría de los sueños de Sun Wukong son extraños e increíbles.


  En el primer sueño, Sun Wukong soñó que era un "mono común y corriente".


  En el sueño, Sun Wukong saltó de la piedra de hadas, se hizo amigo de muchos monos de su especie en la Montaña de las Flores y las Frutas, y se convirtió en el líder del grupo de monos: el Rey Mono. Jugaba y peleaba con los monos a diario, viviendo libre y feliz... Hasta ese momento, la escena del sueño era exactamente igual a la "vida de mono" original de Sun Wukong. Sun Wukong, que había recorrido de nuevo el "camino de la vida de mono", era muy feliz.


  Un día, un mono se acercó a Sun Wukong y le dijo: «Su Majestad, tiene un don. Los monos de la Montaña de las Flores y los Frutos viven felices bajo su liderazgo, pero usted es un mortal después de todo y eventualmente morirá. He oído que hay dioses inmortales en la antigua montaña de las hadas de la cueva. Si puede aprender de ellos el arte de la inmortalidad, podrá vivir tanto como el cielo y disfrutar de la felicidad eterna».


  En el sueño, la cabeza de Sun Wukong zumbaba. En ese momento, la barrera entre el sueño y la realidad pareció romperse. Sun Wukong recordó su experiencia en el mundo real: encontró a un maestro llamado Patriarca Bodhi, del cual aprendió la inmortalidad y las habilidades para ganar todas las batallas. ¿Y qué? ¿Acaso no fue aplastado por el Tathagata al final bajo la Montaña de los Cinco Elementos? Fue peor que la muerte. Pensando en esto, Sun Wukong en el sueño le dijo apresuradamente al Mono Tongbei: «No quiero aprender la inmortalidad. Ser un mono común y corriente como tú y vivir una vida sin preocupaciones es la mayor bendición».


  El mono suspiró, se dio la vuelta y se alejó, como si hablara consigo mismo antes de irse: «Probablemente no sea fácil para un mono común vivir en paz. Todos los seres vivos sufren». Sun Wukong lo ignoró y decidió no ir a ningún lado y vivir libremente en esta Montaña de Flores y Frutas.


  Unos días después, Sun Wukong estaba jugando en la Cueva de la Cortina de Agua cuando un pequeño mono irrumpió de repente y dijo presa del pánico: "Mi rey, mi rey, es malo. Muchos reyes demonios han venido a nuestra cueva y quieren ocupar la Montaña de Flores y Frutas".


  Sun Wukong preguntó apresuradamente: "¿Qué reyes demonios son?"


  El pequeño mono dijo: "El Rey Demonio Toro, el Rey Demonio Dragón, el Rey Demonio Peng, el Rey León, el Rey Mono y el Rey Simio".


  Sun Wukong en el sueño se rió a carcajadas, porque sabía que en realidad, estos reyes demonios eventualmente se convertirían en sus hermanos jurados, así que dijo: "No te asustes, iré a encontrarlos. Estos reyes demonios y yo pensamos lo mismo, así que podemos hablarlo".


  Sun Wukong salió de la Cueva de la Cortina de Agua descuidadamente, y cuando vio a los reyes demonios, inmediatamente dijo: "Mis buenos hermanos, ¿cómo están?"


  Inesperadamente, el Rey Demonio Toro no fue nada cortés y dijo: "Mono apestoso, te atreves a llamarme hermano y tratar de acercarte a mí. Realmente no sabes qué tan alto es el cielo y qué tan profunda es la tierra".


  Sun Wukong se quedó perplejo y dijo: "¿Por qué no puedo ser tu amigo? Mientras compartamos el mismo sentir, seremos hermanos en el mundo".


  Varios reyes demonios rieron a carcajadas y dijeron: «Todos poseemos un poder mágico ilimitado y supremo. Podemos hacer nubes y llover con nuestras manos. Tú solo eres un mono común y corriente. ¿Qué mérito tienes para llamarnos hermanos? ¡Por qué no te largas de aquí!».


  Sun Wukong estaba atónito. Acababa de comprender que, en el mundo real, la razón por la que los reyes demonios eran tan amables con él y lo llamaban hermano no era porque compartieran sus ideas, sino porque poseía poderosas habilidades y una magia misteriosa. Si solo fuera un mono común y corriente, los reyes demonios no lo tomarían en serio.


  Al ver a Sun Wukong aturdido y en silencio, los reyes demonios creyeron que quería resistir, así que lanzaron un ataque contra la Montaña de las Flores y los Frutos. Algunos escupieron fuego y otros atronaron. En un instante, toda la Montaña de las Flores y los Frutos fue destruida hasta quedar irreconocible por el fuego y la tormenta. Los monos que estaban bajo el mando de Sun Wukong también fueron masacrados. Al contemplar la trágica escena, Sun Wukong, desconsolado, rugió con fuerza...


  La tristeza despertó a Sun Wukong. Abrió los ojos y una montaña seguía presionándolo. Salvo el ocasional canto de los pájaros, reinaba el silencio a su alrededor. Sun Wukong se dijo: «Pensé que si fuera un mono común y corriente, no tendría tantos problemas. Ahora parece que esto también es una ilusión. Me temo que los monos comunes sufrirán experiencias más lamentables...».


  "¡Gran Sabio, Gran Sabio, es hora de comer!" La voz del Dios de la Tierra interrumpió los pensamientos de Sun Wukong. Sun Wukong miró al Dios de la Tierra, que medía menos de sesenta centímetros y tenía la cabeza llena de cabello plateado, y dijo: "Estoy cansado de comer bolas de hierro duro y agua de cobre rojo caliente en cada comida". De hecho, desde que Sun Wukong estuvo bajo la Montaña de los Cinco Elementos, la Corte Celestial solo le dio de comer estas dos cosas. Si Sun Wukong no tuviera un cuerpo de acero, ¿cómo podría haberlas comido?


  El Dios de la Tierra sonrió y dijo: "Sun Dasheng, ten paciencia conmigo. El inmortal solo me permitió darte estas cosas para comer. Además, ¿qué comida deliciosa hay en el mundo que se compare con los melocotones y el vino de las hadas del cielo?"


  Sun Wukong dijo: «Claro, cuando era el Gran Sabio que Igualaba el Cielo en el Cielo, comí la mitad del melocotón y tiré la otra mitad, y usé el vino inmortal para cepillarme los dientes y enjuagarme la boca. En aquel entonces no me pareció nada bueno. Pero ahora, si quiero comer un bocado, me temo que solo puedo soñarlo».


  El Dios de la Tierra seguía sonriendo y dijo: "Ya que todo está en el sueño, Gran Sabio, ya has comido y bebido suficiente, así que continúa soñando".


  Sun Wukong dijo: "¿Cómo te atreves a burlarte de mí, viejo terrateniente? Un día, cuando escape de esta Montaña de los Cinco Elementos, te golpearé las patas de perro con mi garrote dorado".


  El Dios de la Tierra no tenía miedo en absoluto y dijo con una sonrisa: «Siempre dices que un día, han pasado quinientos años, y no he esperado ese día que mencionaste». Después de eso, se alejó tambaleándose. Sun Wukong suspiró, mirando la espalda del Dios de la Tierra, y se mostró un poco reacio a irse. Aunque este anciano de barba blanca era un poco mezquino, era la persona que más le había hablado en los últimos quinientos años.


  Después de comer y beber, oscurecía. Sun Wukong miró al cielo, observando cómo la luna y las estrellas se elevaban gradualmente, y el pasado volvió a su mente. Pensó en el anciano Rey Dragón. Tras regresar de su cultivo, fue al Palacio del Dragón para tomar por la fuerza el Dinghai Shenzhen del anciano Rey Dragón; pensó en el Rey Yama. Para inmortalizar a los monos de la Montaña Huaguo, luchó hasta el inframundo y obligó al Rey Yama a entregar el Libro de la Vida y la Muerte; pensó en Erlang Shen, el Rey Celestial Tota y otros soldados y generales celestiales. Estos hombres vinieron a atacar la Montaña Huaguo por orden del Emperador de Jade, pero fueron derrotados por él, lo que obligó al Emperador de Jade a dejarlo ir al Cielo para convertirse en un dios; pensó en Taibai Jinxing. Al principio, el Emperador de Jade le pidió que fuera Bi Ma Wen, es decir, el novio del Palacio Celestial. Regresó a la montaña Huaguo enojado, pero al final fue el anciano Taibai Jinxing quien persuadió al Emperador de Jade para que le diera el título de "Gran Sabio que Iguala al Cielo"...


  Demasiados eventos del pasado acudieron a su mente, mareando a Sun Wukong. Al cabo de un rato, volvió a dormirse. En su sueño, seguía siendo el Rey Mono, viviendo en el Jardín de Melocotones del cielo, con la luna y las estrellas como vecinos.


  En el sueño, Sun Wukong pensó que la razón por la que Tathagata lo había aplastado bajo la Montaña de los Cinco Elementos era porque se había comido todos los melocotones, bebido el vino inmortal y robado las píldoras inmortales de Taishang Laojun. Ahora que el tiempo había retrocedido, no debía volver a cometer esos errores. Por lo tanto, en el sueño, Sun Wukong resistió su apetito y no robó los melocotones; cuando las siete hadas vinieron a recoger melocotones por orden de la Reina Madre, Sun Wukong no les jugó una mala pasada; cuando la Reina Madre celebró el Festival del Melocotón, pero no invitó a Sun Wukong, este también reprimió su insatisfacción y no hizo nada fuera de lugar.


  En resumen, Sun Wukong obedeció las reglas del Palacio Celestial como un verdadero dios y soportó el trato injusto del Emperador de Jade y la Reina Madre. Solo esperaba que no hubiera más problemas y que se conformara con ser un dios tranquilo en el Palacio Celestial. Pero inesperadamente, el deseo de Sun Wukong seguía sin cumplirse. Un día, Taibai Jinxing lo encontró y le dijo: «Sun Wukong, el Emperador de Jade me ordenó transmitir su orden. Dice que te comportaste de forma inapropiada y quiere retirarte el título de «Gran Sabio que Iguala el Cielo»».


  Sun Wukong se sorprendió y se enojó y dijo: "Me he portado tan bien, ¿por qué dices que me comporté de manera inapropiada?"


  Taibai Jinxing dijo: "El Emperador de Jade dijo que la última vez que estuviste en una reunión en el Cielo, te tiraste un pedo, lo cual fue un comportamiento inapropiado".


  Sun Wukong estaba tan furioso que no supo qué decir por un momento. Taibai Jinxing vio que Sun Wukong estaba a punto de enfadarse, así que se acercó a su oído y le susurró: «Sun Dasheng, como dice el dicho, no puede haber dos tigres en una montaña, ni dos maestros en una dinastía. El Emperador de Jade es el amo del Palacio Celestial, pero tú te haces llamar el «Gran Sabio Igualando al Cielo». ¿No te pone eso en igualdad de condiciones con el Emperador de Jade? Naturalmente, él no estará dispuesto a hacerlo, así que deberías renunciar a ese título. Si el Emperador de Jade se siente cómodo, ¿no mejorará tu vida?».


  Sun Wukong se burló y dijo: "Si ese es el caso, ¿por qué me otorgó el título de Gran Sabio que Iguala el Cielo?"


  Taibai Jinxing dijo: "¿Acaso el Emperador de Jade no recurrió a este último recurso porque no pudo derrotarte al principio...?"


  Sun Wukong rió a carcajadas y dijo: «En aquel entonces, machaqué a los soldados y generales celestiales, pero me tolerasteis. Ahora cumplo con las leyes y las normas celestiales, pero el Emperador de Jade cree que el «Gran Sabio que Iguala al Cielo» es una monstruosidad. Vaya, vaya, resulta que sois un montón de tipos que solo reconocen palos y no personas. ¡No me culpéis por ser grosero!». Tras decir eso, Sun Wukong se quitó el aro dorado de la oreja, saltó por encima del cielo y golpeó el Palacio Lingxiao del Emperador de Jade con un palo...


  "El aprendiz más fuerte de la historia" ya está en su lugar


  En su sueño, Sun Wukong estaba a punto de volver a causar un revuelo en el Cielo. De repente, una voz llegó a sus oídos: ¡Wukong! ¡Despierta! ¡Wukong! ¡Despierta! Esta voz despertó a Sun Wukong de su sueño. Levantó la vista y vio al Bodhisattva Guanyin y a su discípulo flotando en el aire. El Bodhisattva Guanyin vio que Sun Wukong había despertado y le dijo a su discípulo: «Este es el Sun Wukong que causó un revuelo en el Cielo ese año. Fue reprimido aquí por el Buda Tathagata».
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  Sun Wukong fingió no conocer a Guanyin y preguntó: "¿Quién habla de mis defectos a mis espaldas?". Guanyin llevó a sus discípulos ante Sun Wukong y les preguntó: "¿Ni siquiera me reconoces?". Sun Wukong rió y dijo: "Ahora lo recuerdo. Eres el compasivo Bodhisattva Avalokiteshvara que salva a los que sufren y afligen en el Monte Putuo, en el Mar de China Meridional. ¿Qué haces aquí?".


  Guanyin dijo: "¿Qué tal si te damos una oportunidad para recuperar tu libertad?"


  Sun Wukong, atónito, murmuró: «Libertad... libertad...». Los dos sueños que acababan de aparecer ante él de nuevo. Presentía vagamente que su destino parecía estar decidido. Entonces, esta vez, ¿sería la libertad que otros le habían dado verdadera libertad? ¿Cuál era el precio de la libertad? Pero llevaba demasiado tiempo atrapado allí y ansiaba liberarse de la montaña que lo oprimia. Así que, aunque fuera la libertad «dada» por otros, no tenía motivos para negarse. Sun Wukong dijo: «Mientras puedas dejarme ir, estoy dispuesto a hacer lo que sea».


  Guanyin dijo: «Muy bien. Pronto pasará por aquí un monje de la dinastía Tang. Él puede salvarte. Una vez que lo logres, debes protegerlo y llevarlo a Occidente para obtener las escrituras».


  Sun Wukong dijo rápidamente: "¡Bien! ¡Bien! ¡Bien!"


  El Bodhisattva Guanyin no perdió el tiempo y se fue con su discípulo.


  Desde entonces, Sun Wukong esperó a diario la aparición de Tang Seng. Cuando ya no había esperanza, cien años parecían un instante. Tras albergar expectativas, un momento de espera en vano también provocaba una gran ansiedad en la gente. Sun Wukong esperó y esperó, y finalmente, un día, un monje calvo apareció ante sus ojos.


  Sun Wukong agarró una pajita salvavidas y gritó: "¿Eres el monje que va al Oeste a buscar escrituras budistas?". En ese momento, Tang Seng acababa de experimentar la séptima dificultad en su viaje hacia el Oeste: la Cresta Shuangcha. La historia es la siguiente: Tang Seng finalmente escapó de la guarida del general Yin y llegó a un lugar llamado la Cresta Shuangcha, donde fue asediado por dos tigres y varias serpientes venenosas. Aunque estas serpientes y bestias venenosas no eran monstruos, también eran difíciles de descifrar para Tang Seng, que estaba solo. Justo cuando Tang Seng estaba a punto de ser devorado por la bestia, un cazador local pasó por allí y lo ayudó a luchar contra ella.


  Tang Seng seguía aterrado por la serie de desastres. Caminaba solo por el desierto, inquieto y nervioso ante la más mínima perturbación. En ese momento, oyó a alguien gritar: "¿Eres el monje que va al oeste a buscar escrituras budistas?". Tang Seng se sobresaltó de nuevo y pensó: "¿Por qué me habla alguien en las montañas?". Miró en dirección a la voz y vio a Sun Wukong, atrapado bajo la montaña.


  Cuando Sun Wukong vio que Tang Seng lo había visto, temió que su extraña apariencia lo asustara, así que dijo rápidamente: "El Bodhisattva Guanyin me pidió que te esperara aquí. Mientras me salves, te protegeré para que vayas a Occidente a obtener las escrituras".


  Los dos discípulos de Tang Seng fueron devorados por monstruos, y él estaba preocupado por no tener a nadie a su alrededor. Al ver a alguien ofreciéndose a ser su "guardaespaldas", se alegró mucho. Pero miró la montaña que presionaba a Sun Wukong y dijo: "No puedo mover una montaña tan grande".


  Sun Wukong dijo: «No necesitas mover la montaña. Hay un sello dorado que Buda dejó en ella. Solo tienes que romperlo. Yo me encargaré del resto».


  Tang Seng dudaba, pero aun así subió a la cima de la montaña y encontró un sello dorado, así que lo arrancó. Sun Wukong, muy contento, dijo: "¡Apúrate y apártate, ya salgo!".


  Tang Seng caminó tres kilómetros y se detuvo al oír a Sun Wukong gritar: "¡No, está demasiado cerca, aléjate!". Tang Seng caminó ocho kilómetros y Sun Wukong seguía gritando: "¡Demasiado cerca, demasiado cerca, aléjate!". Tang Seng pensó: "Ya está tan lejos, ¿de qué hay que tener miedo?". Pero no se atrevió a desobedecer a Sun Wukong y siguió alejándose.

De hecho, Sun Wukong estaba más ansioso que Tang Seng. Llevaba quinientos años atrapado bajo la montaña y soñaba con el momento de "escapar de entre los muertos". Si no hubiera temido que Tang Seng resultara herido por las rocas y que su maestro, a quien finalmente había encontrado, hubiera explotado hacía mucho tiempo. Al ver que Tang Seng estaba casi cerca, usó todas sus fuerzas para saltar de la montaña. Sun Wukong derribó una montaña al instante, derrumbándose y agrietando el suelo. Innumerables rocas fueron lanzadas al aire por el mono. Aunque Tang Seng ya estaba lejos de la Montaña de los Cinco Elementos, aún caían muchas rocas grandes a su alrededor, casi aplastándolo. Esta era la octava dificultad en su viaje hacia el Oeste: la Montaña de los Dos Mundos. Tras escapar de entre los muertos, Sun Wukong se puso frente a Tang Seng y lo llamó "Maestro"... De esta manera, Sun Wukong se convirtió en su aprendiz y lo protegió durante todo el camino hacia el Oeste.


  

  Caballo Dragón Blanco
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  Originalmente era el tercer príncipe del Rey Dragón, pero se convirtió en su montura.


  La novena de las ochenta y una dificultades


  El protagonista: El Tercer Príncipe del Rey Dragón


  Armas Garras y colmillos


  Características: nacimiento noble, carácter puro.


  Debilidades: Ocasionalmente impulsivo.


  Montaña Panshe y garganta de Yingchou.


  Aquí hay imponentes montañas, y entre ellas hay una cascada. El agua fluye desde una altura de miles de pies, cae en una gran poza bajo el acantilado y luego fluye lentamente por el río de la montaña hasta la distancia.


  En el estanque sin fondo, un dragón blanco yacía en el fondo de las oscuras aguas, como un cazador escondido en la oscuridad, esperando en silencio la aparición de su presa. Cuando un animal grande pasaba por el desfiladero de Yingchou, el dragón blanco saltaba del agua y lo arrastraba. Las bestias comunes dejaban de cazar al saciarse, pero este dragón blanco era diferente. Devoraba a cualquier animal grande que pasara. No era por un gran apetito, sino para desahogar su insatisfacción.


  Bailong estaba insatisfecho porque sentía que lo habían tratado injustamente.


  Para los forasteros, el gran estanque bajo el arroyo Yingchou es muy ancho, y Bailong debería estar contento viviendo en él. Pero para Bailong, el estanque es como una pequeña jaula, donde está atrapado y no puede liberarse. En su corazón, piensa en el mar infinito, que es su hogar.


  Los mares del mundo estaban divididos en cuatro regiones por la Corte Celestial: el Mar del Este, el Mar del Sur, el Mar del Oeste y el Mar del Norte. Cada mar estaba gobernado por un Rey Dragón. El padre de Bai Long era el Rey Dragón que gobernaba el Mar del Oeste. Como tercer hijo de su padre, Bai Long era conocido como el "Tercer Príncipe del Dragón de Jade" y una vez fue el "joven más guapo" de la zona del Mar del Oeste.


  En el Mar del Oeste, el Tercer Príncipe del Dragón de Jade podía hacer lo que quisiera. Después de un tiempo, no se conformó con ser poderoso en el Mar del Oeste y quiso ir al Mar del Este, al Mar del Sur, al Mar del Norte, e incluso al mundo humano y al cielo. Pero el Rey Dragón del Mar del Oeste le dijo al Tercer Príncipe: «En el Mar del Oeste, puedes ser más desenfrenado, porque tu padre es el Rey Dragón del Mar del Oeste. Pero en otros mares, debes ser más discreto, porque aunque los Reyes Dragón de los otros tres mares son parientes reales de nuestra familia y tus tíos, no son tan útiles como tu padre biológico. Si vas al mundo humano, debes fingir ser una persona común y tener cuidado en todo momento, de lo contrario, fácilmente causarás grandes problemas...».


  Al oír esto, el Tercer Príncipe se sintió muy confundido y preguntó: «Padre, el mundo es solo un lugar donde viven los mortales. No tienen la capacidad de destruirlo, ni de penetrar el cielo y la tierra. ¿Por qué debería tener cuidado en todas partes?».


  El Rey Dragón del Mar del Oeste dijo: "¿Qué sabes? Aunque los mortales son débiles, la mayoría de los dioses que gobiernan los cielos nacen en el mundo mortal. Por eso, les preocupa especialmente este. Si los dragones provocan a los mortales, ¡podrían verse en serios problemas! ¿Has oído la historia del Rey Dragón de Jinghe?"


  El tercer príncipe meneó la cabeza.


  El Rey Dragón del Mar del Oeste dijo: «El Rey Dragón del Río Jinghe controla el Río Jinghe. Aunque no es tan poderoso como el Rey Dragón del Mar, controla un área y tiene el poder de crear nubes y lluvia. Cuando caminaba por la tierra, hizo una apuesta con un maestro taoísta llamado Yuan Shoucheng. Yuan Shoucheng dijo: «Mañana al mediodía habrá precipitaciones de un metro y medio y cuarenta y ocho gotas de lluvia. Si el momento y la precipitación no son los adecuados, se considerará una derrota para el Rey Dragón del Río Jinghe». El Rey Dragón del Río Jinghe pensó: «Soy el dios que controla la lluvia cercana, ¿cómo puedes vencerme?». Así que creyó tener la victoria asegurada. Inesperadamente, al día siguiente, el Emperador de Jade emitió un edicto al Rey Dragón del Río Jinghe, ordenándole que hiciera llover un metro y medio y cuarenta y ocho gotas de lluvia al mediodía. Para vencer a Yuan Shoucheng, el Rey Dragón del Río Jinghe cambió deliberadamente el momento y la cantidad de gotas de lluvia, lo que... Enfureció al Emperador de Jade y fue condenado a muerte. Finalmente, Wei Zheng lo mató en el mundo mortal, en la Plataforma de Matanza de Dragones.


  Tras oír esto, el Tercer Príncipe se indignó y gritó: «Somos el Clan Dragón y controlamos la lluvia y el agua del mundo, pero la Corte Celestial nos trata como sirvientes, y nos matan y descuartizan en cualquier momento. ¡Esto es simplemente indignante!». Antes de que el Tercer Príncipe terminara de hablar, el Rey Dragón del Mar del Oeste se apresuró a cubrirse la boca y susurró: «¡Cállate! ¡Cállate! Eres un imbécil».


  El tercer príncipe se liberó de la mano de su padre y dijo: "Estamos hablando en nuestro propio Palacio del Dragón, así que ¿qué importa?"


  El Rey Dragón sacó rápidamente al Tercer Príncipe del Palacio del Dragón y dijo: "¿Viste la perla que brilla en la noche en la parte superior del Palacio del Dragón?"


  El Tercer Príncipe asintió y dijo: «Por supuesto que lo vi. Es un tesoro único en el mundo, otorgado por el Emperador de Jade. Es un símbolo del poder del Rey Dragón».


  El Rey Dragón del Mar del Oeste dijo: «Es un tesoro, un símbolo de poder, pero no sabes que esta perla de brillo nocturno es un tesoro que puede comunicarse con los dioses. Dondequiera que esté, el poder de los dioses del cielo puede alcanzarla. Si los dioses lo desean, pueden usar esta perla de brillo nocturno para percibir todo lo que sucede en el mundo en cualquier momento».


  El Tercer Príncipe quedó atónito y dijo en un tono increíble: "Entonces... ¿la Corte Celestial puede 'monitorear' el Palacio del Dragón a través de esta perla brillante de noche?"


  El Rey Dragón del Mar del Oeste suspiró y dijo: «Me alegra que lo entiendas. Los dragones nacemos con el poder de cabalgar sobre las nubes y crear nubes y lluvia. Somos mucho más fuertes que los mortales. Por eso la Corte Celestial siempre se preocupa por nosotros, los extraterrestres, y entregó a cada uno de los cuatro reyes dragones marinos una perla de brillo nocturno. Esta perla simboliza el poder que nos ha otorgado la Corte Celestial y también representa las restricciones que nos imponen los inmortales».


  El Tercer Príncipe dijo emocionado: "Preferiría no tener poder a estar limitado".


  El Rey Dragón del Mar del Oeste sonrió con amargura y dijo: «Hay cosas que no se pueden conseguir simplemente porque se desean, y hay cosas que no se pueden renunciar ni aunque se quiera. Estás acostumbrado a hacer lo que quieres en este pequeño pedazo de tierra del Mar del Oeste y crees que puedes controlarlo todo. Es un completo error. Y ni hablar de ti, incluso para mí, una vez que abandone el Mar del Oeste y vaya al cielo, no seré más que una pieza de ajedrez en manos de otros. ¡Será mejor que te cuides!». Después de eso, el Rey Dragón bajó la cabeza y entró en el magnífico Palacio del Dragón.


  El Tercer Príncipe miró el Palacio del Dragón, que era donde creció y su hogar, pero ahora no estaba dispuesto a regresar.


  El tercer príncipe se convirtió en prisionero


  Ese día, el Tercer Príncipe nadó largo rato en el Mar del Oeste, levantando innumerables olas, hasta quedar exhausto. Entonces, a regañadientes, regresó al Palacio del Dragón. Aunque no quisiera, ¿adónde más podría ir que a su hogar? Al cruzar la puerta, alzó la vista y volvió a ver la perla nocturna. Su brillo era tan deslumbrante que iluminaba cada rincón del Palacio del Dragón. Este brillo, que antes lo había hecho sentir extremadamente cálido y a gusto, ahora le infundía una ineludible sensación de opresión.


  El Tercer Príncipe permaneció inquieto en el Palacio del Dragón durante un largo rato, mientras su ira crecía cada vez más. Finalmente, perdió el control y saltó, escupiendo un torrente de llamas por la boca, quemando la Perla de la Noche...


  Poco después, un gran grupo de soldados y generales celestiales irrumpió en el Mar del Oeste desde el Palacio Celestial y entró en el Palacio del Dragón en una demostración de fuerza. El Rey Dragón del Mar del Oeste desconocía lo sucedido, así que se apresuró a saludarlo y le dijo: «Han llegado los ángeles. Lamento no haber venido a saludarlo. ¿Qué puedo hacer por usted?».


  El general líder se burló y dijo: "Rey Dragón del Mar del Oeste, ¡eres tan audaz que en realidad quemaste la Perla Nocturna que te dio el Emperador de Jade!"


  El Rey Dragón del Mar del Oeste alzó la vista y vio que la Perla Nocturna en la cima del Palacio del Dragón había sido quemada por las llamas del dragón, y su brillo se había atenuado considerablemente. Se sorprendió de inmediato y dijo con voz perdida: "¿Cómo pudo pasar esto?".


  El general dijo: «Has cometido un gran pecado. ¡Ven conmigo!»


  El Tercer Príncipe comprendió que había causado un desastre y se llenó de arrepentimiento y miedo. Sin embargo, al ver cómo el General Celestial se llevaba a su padre, dio un paso al frente y dijo: «Este asunto no tiene nada que ver con mi padre. Yo lo hice».


  El general celestial sonrió y dijo: "¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! ¡Mientras alguien se declare culpable, podremos completar nuestra misión!". Después, colocó la cadena de hierro que llevaba en la mano alrededor del cuello del tercer príncipe y lo llevó de vuelta al cielo sin decir nada.


  Tras llegar al Palacio Celestial, el Tercer Príncipe fue atado y llevado al trono de la Reina Madre en el Palacio Lingxiao. La Reina Madre, también conocida como la "Reina Madre del Oeste", es una gran deidad del Palacio Celestial, responsable del castigo y la más severa. Le preguntó al Tercer Príncipe: "¿Quemaste la Perla de la Noche?". El Tercer Príncipe asintió y dijo que sí. La Reina Madre dijo: "La Perla de la Noche es un tesoro otorgado por el Palacio Celestial al Palacio del Dragón. La quemaste sin autorización y mereces ser asesinado. Ven, lleva al Tercer Príncipe a la Plataforma Cortadora de Dragones, golpéalo primero con 300 palos y decapítalo mañana".


  "¡Reina Madre, ten piedad!" Tras el secuestro del Tercer Príncipe, el Rey Dragón del Mar del Oeste lo siguió hasta el Palacio Celestial e irrumpió en el Palacio Lingxiao para suplicar por su hijo. Dijo: "Considerando que esta es la primera ofensa de mi hijo, por favor, ten piedad, Reina Madre".


  La Reina Madre se burló: «El Cielo te dio la Perla de la Noche, pero no supiste cuidarla. Permitiste que tu hijo la incendiara. ¿No crees que el Cielo es tuyo?»


  El Rey Dragón se inclinó rápidamente y dijo: «Pequeño dragón, no me atrevo. Mi hijo provocó el fuego sin querer. Aunque no me di cuenta, también es culpa mía por no haberlo vigilado de cerca. Por favor, castígame, Reina Madre».


  La Reina Madre dijo con severidad: "¡Deberías ser castigado! Pero eso es para el futuro. ¡Lo más urgente ahora es castigar al principal culpable y dar ejemplo! ¿Como no fue tu idea quemar la Perla de la Noche, el Tercer Príncipe actuó contra tu voluntad? ¡Entonces debe ser acusado del delito de desobediencia a sus mayores! Debe ser ejecutado por múltiples delitos".


  El Rey Dragón del Mar del Oeste se sorprendió y dijo: "Mi Reina Madre, mi hijo siempre ha sido filial y nunca ha sido desobediente".


  La Reina Madre dijo con severidad: "Entonces, ¿fue tu idea que quemara la Perla de la Noche?"


  El Rey Dragón no se atrevió a decir que sí, ni pudo decir que no. Dudó un momento, sin saber qué decir. Tuvo que suplicar rápidamente a los demás dioses a su alrededor: «Mis queridos dioses, ya que somos ministros de la misma dinastía, por favor, hablen por mi hijo». Quién iba a saber que esos dioses también le temían mucho a la Reina Madre. Nadie se atrevió a interceder por el Rey Dragón del Mar del Oeste. Todos fingieron ser sordos y mudos, dejando de lado al Rey Dragón del Mar del Oeste.


  Al ver que el Rey Dragón seguía implorando clemencia, el Tercer Príncipe no quiso implicar a su padre, así que dijo: "Reina Madre, todos los errores son culpa mía. Solo castígueme. No tiene nada que ver con mi padre".


  La Reina Madre sonrió y dijo: «Eres un hombre responsable. En vista de tu piedad filial, puedo imponerle a tu padre una pena menor». Después, ordenó a los soldados y generales celestiales que sacaran al Tercer Príncipe y lo ataran en la Plataforma Matadragones.


  En ese momento, el Tercer Príncipe estaba lleno de arrepentimientos en la Plataforma de Matanza de Dragones. Se odiaba a sí mismo por ser demasiado impulsivo, lo cual no solo le costó la vida, sino que también involucró a sus familiares. También odiaba a la Corte Celestial por ser demasiado tiránica, tratando las vidas del clan de los dragones como si no tuvieran valor. Justo cuando estaba lleno de resentimiento y desesperación, vio a un hada acercarse a lo lejos en una nube. El Tercer Príncipe miró con atención y descubrió que era Guanyin del Mar del Sur. Rebosante de alegría, pensó: «Nadie en la Corte Celestial se atreve a desobedecer a la Reina Madre y hablar por mí, pero esta Guanyin del Mar del Sur es discípula del Buda Tathagata en Occidente, una bodhisattva que salva a los que sufren y afligen, y está en igualdad de condiciones con la Reina Madre. ¡Si quiero vivir, solo puedo pedirle ayuda!». Pensando en esto, el Tercer Príncipe gritó en voz alta: "¡Bodhisattva sálvame, Bodhisattva Guanyin, sálvame!"


  Guanyin vio a un dragón blanco llamándola, así que acudió al Tercer Príncipe y le preguntó: "¿De qué dragón eres? ¿Por qué estás atado a la plataforma de matar dragones?". El Tercer Príncipe le contó a Guanyin su experiencia. Tras escucharlo, Guanyin dijo: "No te preocupes por ahora. Iré a suplicar por ti".


  Guanyin llegó al Palacio Celestial y fue directamente a ver al Emperador de Jade, rogándole que perdonara al Tercer Príncipe y se lo entregara para que se deshiciera de él. Al ver la súplica personal de Guanyin, el Emperador de Jade no pudo negarse, así que ordenó a la Reina Madre que le entregara al Tercer Príncipe. La Reina Madre no tuvo más remedio que hacerlo.


  Al cabo de un rato, Guanyin salió del Palacio Lingxiao, se acercó al Tercer Príncipe y le dijo: «De acuerdo, el Emperador de Jade y la Reina Madre han accedido a dejarte ir». El Tercer Príncipe escapó de la muerte, agradecido. Le dijo a Guanyin: «Gracias por salvarme la vida. En la próxima vida, te recompensaré trabajando como una vaca o un caballo».


  Guanyin dijo: "No hay necesidad de esperar a la próxima vida, sólo págame ahora".


  El Tercer Príncipe naturalmente no tuvo objeciones y dijo: "Adelante, no sé qué necesitas que haga".


  Guanyin dijo: «Acabas de decir que quieres ser una vaca o un caballo. Está bien ser una vaca, pero puedes ser un caballo. Ve al Valle del Águila en la montaña Panshe y espera. Cuando pase un peregrino, puedes transformarte en un caballo y llevarlo al oeste para obtener las escrituras».


  El tercer príncipe quedó atónito. No esperaba que su comentario casual sobre trabajar como un esclavo le hiciera realidad su sueño. Pero en ese momento, no tuvo más remedio que presentar sus respetos a Guanyin y luego fue a Yingchoujian, en la montaña Panshe.


  El Pequeño Dragón Blanco se convierte en un "medio de transporte"


  Desde que se estableció en el Valle del Águila de la Montaña Panshe, el Tercer Príncipe había esperado a diario al peregrino mencionado por el Bodhisattva. De dragón en el mar, el Tercer Príncipe se convirtió en un pequeño dragón blanco en un pequeño estanque del desierto. El Tercer Príncipe albergaba muchas insatisfacciones, pero también sabía que solo obedeciendo al Bodhisattva podría salvar su vida.


  Un día, Xiaobailong estaba buceando cuando de repente notó que alguien pasaba por la orilla. Miró a su alrededor en silencio y vio a un monje montado en un caballo blanco con un mono guiándolo. Xiaobailong pensó: "¿Será este el hombre que va a buscar escrituras budistas?". Pero descartó rápidamente la idea: "No, ¿por qué un hombre que va a buscar escrituras budistas traería un mono consigo? Ya lo sé, este es el monje que entrena con monos. Mira al mono, parece un ser humano y está bien entrenado".


  Pensando en esto, el pequeño dragón blanco saltó repentinamente del agua para devorar al hombre, al caballo y al mono. El monje se asustó tanto al verlo que se quedó paralizado, sin atreverse a moverse. El mono que sujetaba al caballo fue muy astuto, lo recogió y huyó. El pequeño dragón blanco vio que el monje y el mono habían huido, y le dio pereza perseguirlos. Se tragó al caballo blanco de un solo bocado y, tras comer hasta saciarse, se zambulló de nuevo en el estanque.


  Tras una copiosa comida, el pequeño dragón blanco estaba de buen humor. Yacía bajo el agua y pensó: «Aunque el hombre y el mono escaparon, no es para tanto. No tienen mucha carne juntos, sobre todo el mono, que es tan flaco y pequeño que podría atascarse entre mis dientes si me lo como». En ese momento, un grito repentino llegó desde la orilla: «¡Locha apestosa, devuélveme mi caballo!».


  Cuando el pequeño dragón blanco miró hacia afuera, se quedó atónito. Nunca imaginó que el hombre y el mono se atreverían a regresar. ¡Lo que nunca imaginó fue que el mono podía hablar y maldecir! El pequeño dragón blanco, llamado locha, estaba furioso. Salió volando del agua y se abalanzó sobre el mono. El mono se sacó un aro dorado de la oreja y golpeó al pequeño dragón blanco.


  Al ver el aro dorado, el Pequeño Dragón Blanco se quedó atónito y asustado. Quizás otros no lo reconocieran, pero él sí: se llamaba Dinghai Shenzhen y pesaba 13.500 kilogramos. Fue fabricado por Taishang Laojun y posteriormente tomado prestado por Dayu para controlar las inundaciones. Posteriormente, fue insertado en el fondo del Mar de China Oriental y pasó a ser propiedad del Rey Dragón del Mar de China Oriental. El Rey Dragón del Mar de China Occidental le contó una vez al Pequeño Dragón Blanco que hace 500 años, un hombre muy poderoso fue al Mar de China Oriental y tomó prestado por la fuerza el Dinghai Shenzhen como arma. Ese hombre era el "Rey Mono", quien más tarde causó problemas en el Palacio Celestial.


  Cuando Xiaobailong vio el aro dorado, se dio cuenta de que el mono era en realidad el Rey Mono. Sin embargo, Xiaobailong no tuvo miedo, pensando: «He oído que el Rey Mono es muy poderoso, hoy quiero ver sus habilidades». Así que luchó con Sun Wukong en el aire. Tras varias rondas de feroz combate, Xiaobailong sintió que el Rey Mono era realmente digno de su reputación. Fue golpeado con tanta fuerza que no tuvo fuerzas para defenderse. Al ver que saldría herido si continuaba luchando, huyó rápidamente al agua.


  El Pequeño Dragón Blanco vio a Sun Wukong suspirando en el fondo del agua y finalmente respiró aliviado, sabiendo que Sun Wukong no era bueno nadando y no se atrevía a meterse al agua para luchar contra él. Pero nunca imaginó que Sun Wukong alargaría el aro dorado que tenía en la mano varios metros y lo metería en el agua para removerlo. El aro dorado era originalmente un arma mágica, y al removerlo causaba innumerables olas en la piscina. El Pequeño Dragón Blanco era como una bola de masa en una olla hirviendo, rodando de un lado a otro, muy incómodo. No pudo evitar saltar fuera del agua y luchar de nuevo con Sun Wukong, pero seguía sin ser rival para él, así que tuvo que transformarse en una serpiente de agua y huir entre los arbustos.
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